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SEQUEIROS, L., El diseño chapucero. Darwin, la biología y Dios, Ediciones KHAF, 
Madrid 2010, 207 pp. 
 
Nos complace presentar dos de los primeros libros editados por la nueva marca 
Ediciones Khaf, del Grupo Editorial Luís Vives, a la que auguramos una fecunda 
andadura. Los dos títulos, éste y el siguiente, nos parecen acertados y muy provechosos 
para los creyentes de hoy. Vamos con el primero. 
 
En los últimos años (particularmente, en la primera década del siglo XXI), el debate 
sobre la existencia de Dios, de gran actualidad a causa en parte de las iniciativas del 
biólogo evolucionista británico y ateo militante Richard Dawkins, ha tenido en el 
llamado "diseño" del mundo uno de sus puntos fuertes.  
 
Como alternativa al evolucionismo naturalista, ha tomado fuerza por parte de ciertos 
movimientos religiosos la idea del Diseño Inteligente. Contra quienes afirman la 
necesidad de un "diseñador" de la naturaleza (que sería Dios) Dawkins y sus seguidores 
han redoblado sus ataques por activa  y por pasiva intentando demostrar que no hay ni 
diseño ni diseñador y que, por tanto, Dios y las religiones son un engaño. 
 
El título del libro, "El diseño chapucero", alude a esta problemática. El adjetivo 
"chapucero" se refiere al cúmulo de imperfecciones en la naturaleza, sobre todo en el 
mundo biológico, que, según algunos autores, ponen en entredicho lo de "inteligente". Y 
el subtítulo "Darwin, la biología y Dios", apunta al verdadero contenido de este libro, en 
cuanto que aborda la cuestión de si son compatibles la fe y la ciencia teniendo delante la 
teoría evolucionista de Charles Darwin, del que en 2009 se han conmemorado en todo el 
mundo los 200 años de su nacimiento. Nos introduce con mano segura en las grandes 
cuestiones relativas a esta materia el jesuita, paleontólogo y profesor LEANDRO 
SEQUEIROS, desde el año 2001 director del departamento de filosofía de la facultad de 
teología de Granada; autor de muchos estudios sobre geología y paleontología, historia 
de las ciencias, educación en valores, etc. 
 
"Este ensayo -confiesa- está escrito por un científico creyente que desde hace más de 25 
años intenta tender puentes de diálogo con los científicos no creyentes". Y anticipa que 
no tiene ninguna intención apologética -algo que para él no es aceptable-, convencido 
como está de que "no hay fórmulas científicas para demostrar ni para desautorizar" la 
existencia de Dios. Su pretensión con este ensayo -pretensión, a mi entender, lograda- es 
la de "señalar un camino: el diálogo necesario y posible entre el mundo de las ciencias y 
el mundo de las religiones", pues "ambas se complementan y se necesitan". Con 
honestidad pone en evidencia -sobre todo en el capítulo titulado "¿Diseño inteligente o 
diseño chapucero?"- ciertas debilidades del diseño inteligente, de ahí su preferencia por 
el diseño "chapucero".  
 
Considerando no solo posible sino también deseable e incluso necesario el encuentro y 
el diálogo entre la biología y Dios, concluye haciendo un "llamamiento a los científicos 
(especialmente a los expertos en ciencia de la naturaleza) y a los teólogos y pensadores 
religiosos de todas las confesiones a que, dejando las comprensibles reticencias, hagan 
un esfuerzo de acercamiento abierto y libre para la construcción de un pensamiento 



interdisciplinar en el que los contenidos científicos y las convicciones religiosas crezcan 
juntos en un mundo abierto y plural".  
 
Escrito con lenguaje claro y llano, pensando en el gran público, el libro cumple bien su 
objetivo de iluminar el camino del diálogo entre la ciencia biológica y la religión.  
Juan Pujana 
 
DEL AGUA, J., Meditaciones desde la calle, Ediciones Khaf, Madrid 2010, 191 pp. 
 
Éste es el segundo título de Ediciones Khaf que deseamos presentar. Jairo del Agua, 
laico católico y padre de familia, tratando de vivir su fe con sinceridad y hondura, una 
vez jubilado de su trabajo en una multinacional, ha asumido que, en su situación actual, 
su forma principal de testimoniar y anunciar a Cristo se traduce en lo que llama su 
"visión virtual": la ayuda humana y espiritual a otros a través de sus artículos, sus 
charlas y su blog. Ama a la Iglesia y busca con todo empeño el verdadero rostro del 
padre, de un Dios Amor y Misericordia. Por eso, con sus escritos y conferencias intenta 
mostrar una religión luminosa, positiva y alegre que nos conduzca a los brazos del Dios 
revelado por Jesús de Nazaret.  
 
Todo lo que dice y escribe lleva el sello de las convicciones sinceras. Además, dispone 
de una cultura amplia y actualizada (se nota que está bien informado) y -algo muy 
importante- expone sus ideas con mucha claridad y con un lenguaje asequible y ameno, 
el lenguaje de la calle, de la gente corriente. Si a esto añadimos que aborda siempre 
temas y cuestiones (la familia, el trabajo, la sexualidad, las relaciones humanas, la 
educación de los hijos..., la oración, la vida sacramental...)que atañen a la mayoría de las 
personas, tendremos la explicación, por ejemplo, del interés y el seguimiento que 
suscita su blog (http://blogs.periodistadigital.como/jairoddelagua.php).  
 
"Desde la calle", es decir, desde el tejido de la vida cotidiana de la gente y en el 
contexto de esa vida, nos brinda en este libro una serie de meditaciones, con el deseo de 
ayudarnos a vivir con la mirada filial y el corazón orientados a Dios que nos circunda y 
busca amorosamente; «un Dios enamorado que se deja encontrar gozosamente por 
quien vuelve a sus brazos y no quiere vivir como hijo pobre de Padre millonario". Son 
reflexiones que nacen de su propia experiencia y, por eso, resultan más cercanas e 
invitantes. En este sentido, en un momento dado el autor no tiene dificultad en 
contarnos su propio camino de oración ("¿Me preguntas por mi oración?, pp. 11-119), 
sobre todo desde que descubrió la "determinada determinación", en expresión de santa 
Teresa, que "me condujo a la oración diaria". En fin, estamos ante unas reflexiones que 
aportan luz, fuerza y sabor a nuestra vida cristiana. Por eso, hay que meditarlas e 
interiorizarlas, sin prisas. J.P. 


